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Buen mando,
éxito seguro

Noche de invierno en Madrid. Viento helado qae atravie» 
las gruesas ropas del miliciano. La lluvia, que azota ñeramente 
los cuerpos ateridos, no basta a aminorar la vigilancia en la 
noche.

Ordenes breves, ccmcisas, preparación rápida, un estremeci­
miento a lo largo de los parapetos y una legión de hombres que 
avanzan silenciosos, reteniendo la respiración, y las armas pres­
tas a ofender.

El enemigo, confiado, descansa en sus madrigueras. Los 
elementos desencadenados parecen darle confianza en que no 
podrá ser atacado.

«Los madrileños —  piensan —  son muy comodones para 
arriesgarse a  atacar con este tiempo.»

Sin embargo, los madrileño»— madrileños son todo» lo» que 
combaten en Madrid— se arriesgan y  atacan. Atacan a pesar 
del agua que los ciega, del barro que los ahoga. Atacan y ofre­
cen a Madrid otra vez el Parque del Oeste. Ese Parque donde 
muchos han jugado siendo niños, y donde han jugado nuestro» 
hijos en lo» día» que aún la bestia fasásta no había convertido 
los sitios de esparcimiento y  descanso en lechos de muerte y 
lugares de destrucción. £1 pueblo en armas recabó para sí un 
girón de su casa invadida.

Ya tienen donde jugar otra vez los niños en los días de 
paz. Ya podemos decir a los niños, cuando sean  ̂hombre», lo 
que costó arrebatar al invasor el sitio donde corrieron sus pri­
meros años. , ,

Y  el Parque, sereno, como toda la Naturaleza, reirá con
lo» niños mañana, como llora hoy con la barbarie guerrera.
La reconquista del Parcjue del Oeste se ha Uevado a cabo 

sin estridencia», casi sin ruido, de la manera más natural. 
tó que el mando correspondiente comprendiera que «debía 
aprovechar la» condiciones atmosféricas» para que electrificara 
a lo» hombres que luchan. Un deseo, una orden, un fin, un
avance. , . ,  - j  i

Esto» hecho» podrán tener poco relumbrón, carecerán del 
pomposo título de «batallas», pero nosotros aseguramos que 
son mucho más eficaces que lo» combates preparados con bo­
cinas. Esto» golpes desconciertan al enemigo más que cualquier 
ataque fácilmente previsto, aunque sea de gran violencia.

El golpe del Parque del Oeste significa que el enemigo no 
podrá dormir ninguna noche más con tranquilidad. Y  esto, en 
la guerra, es un factor muy importante.

¡Bravo por lo» miliciano» que han sabido llegar a su m . . . .  
¡Buen temple de hombres que han peleado contra hombres y 
contra los elemento» naturales!... ¡Bravo por quien quiso, pudo 
y supo aprovechar ala» condiciones atmosféricas» en el Par­
que del Oeste de Madrid!

Habla Camilo Huysmans, ex minis­
tro y jefe de los católicos belgas

E a la reciente visita que han efec­
tuado a España los parlamentarios 
belgas se ha podido escuchar la vos 
autorizada del jefe de los católicos 
belgas y  ez ministro de Bélgica, Ca- 
mille Huysmans. No cabe duda que 
la  opinión de Huysmans, por su con­
dición social y religiosa, podría ofre­
cer dudas en nuestro campo. Pero lo 
que ha i^cho, el contenido de sus de­
claraciones es tan elocuente, que las 
dudas se desvanecen irunediatamente.

Así, pues, damos por buenas unas 
manifestaciones del personaje, que 
por su condición política, social y  re­
ligiosa, debiendo estar frente a ’.a 
causa popular del pueblo e^añol, de­
clara estar a su lado y justifica su 
posición en hechos que en su día fue­
ron expuestos en estas mismas co­

sa. Nosotros, corriendo el riesgo de 
vernos un día tratados de mala mane­
ra por los engreídos del periodismo 
y  de las ideologías, hemos eeguido 
nuestra trayectoria limpia y firmes, 
dispuestos a demostrar a toda Espa­
ña y  a los extranjeros que puedan 
quedar en España, y en especial a 
los franceses, que la política interna­
cional francesa es francamente derro­
tista, no ya solamente para el pueblo 
español, que ahora la está sufrien­
do, sino también para la misma Fran­
cia, que, de no intervenir ahora con 
la debida energía, la tocará y la su­
frirá más tarde, pero con mayor agu­
deza que nosotros la sufrimos ahora.

Es deber de todos los hombres piS- 
blicos que sienten el peso de su res­
ponsabilidad, afrontar con hombría 
la  situación tal cual ella es, sin rega­
teos, sin privaciones, sin restriccio­
nes. •

Camüle Huysmans es un político 
de alta representación internacional. 
Ha sido ministro de Estado en Bélgi­
ca y  representante de este mismo país 
en Ginebra. E l conoce tan a la ma­
ravilla como pueda conocer León 
Blum el movimiento internacional. Y  
lejos de esconder su cabeza como e! 
avestruz socialista francés, Camille 
Huysmans denuncia el gran peligro 
que se corre en el mundo, para que 
el mundo, con su propia cabeza, pien­
se, observe, estudie y  resuelva so­
bre el peligro que le acecha. E l pe­
ligro está latente. Lo hemos expuesto 
con sobrada argtimentación desde las 
columnas de F R E N T E  LIB E R T A ­
RIO. Es mjsión de las altas esferas 
políticas de la  situación dominante 
ahora en el campo leal hacerse eco 
de estas llamadas, de estos aldabo- 
nazos, antes que sea tarde, y, enviar 
sus ondas sonoras a los tímpanos de 
León Blum, de Edén y  de cuantos 

I hombres de responsabilidad política 
I existan e intervengan en el mundo in- 
: temacional sobre el pleito de Espa­

ña. La guerra acecha. Alemania está 
buscando el cerco. ¿Lo encontrará? 
No sabemos hasta qué punto los ex­
pertos franceses serán capaces de de­
terminar la verdadera intención de 
Alemania. Pero lo que ya sabemos 
es que uir experto belga, Huysmans, 
acaba de abundar en razonamientos 
análogos a  los expuestos por nosotros. 
Es un deber de humanidad. Así es 
como se trabaja por el bien .de la 
humanidad. Y  de este modo se logra­
ría que la conflagración tuviera me­
nor alcance al que se dibuja como 
resultado de esa política «neutral» 
que tan agresiva nos está resultando.

lumnas de F R E N T E  LIBERTARIO
bajo la rúbrica de tcPolítica Interna­
cional».

Dice ahora Huysmans, y hemos di­
cho igualmente nosotros no hace mu­
chos días, que la invasión alemana 
en España tiene la misma finalidad 
que la sufrida por Bélgica en 1914. 
Aquélla era atacar a Francia, y  ésta 
es ahora atacar a  Francia o preparar 
el ataque a Francia.

Habláramos nosotros solos, y  los 
periodistas españoles que nos leye­
ran nos podrían tachar de partidistas, 
de parciales, de truculentos. EUos, 
los periodistas españoles del _ frente 
antifascista, se hallan mejor siguien­
do la farsa a la  política internacional 
iniciada por Francia, que nosotros he­
mos condenado con toda nuestra fuer-

eckaz os
Política nvolucionaña, quitás, qui- 

g4s tuviera lugar en el territorio es- 
faüol en estes momentos que, ante 
todo, la erganiaaeión del triunfo se 
imfones fero folitica al am-paro de 
la Revolución esfaiíola es algo que 
no puede hacerse, y que no intenta­
rán sino aquellos que quieren colo­
car su política, la política particular, 
la que interesa a sus intereses parti­
culares y en los más de los casos los 
intereses de los partidos que no re­
presentan a nadie y que en realidad 
no tienen otra rosón de ser que la de 
seguir en unos puestos a los que lle­
garon bastante antes de dar las doce 
del jg de julio, que en el reloj de la 
Historia determina una Era que da 
principio a una nueva etapa, la so­
cial, a la que no dejó espacio ante­
riormente la Historia de los reyes, que 
lo llenaron todo y lo profanaron todo.

Tengan muy en cuenta los que tal 
hacen que esa política de bajos vue­
los, que al amparo de la Revolución 
se viene haciendo, puede costar cara 
a todos los antifascistas, que en t i  
año de la victoria tenemos una misión 
muy distinta de la de hacer partidos 
y política, que después pudieran re­
sultamos facciosos.

Pero después de todo, JÍ hay quien 
no sabe o no quiere gastar sus ener­
gías en algo práctico y beneficioso 
a la Revolución y quieren hacer po­
lítica y partidos, háganse con la bon­
dad de sus programas y con la hon­
radez y actividad de los que integran 
tales partidos; pero al amparo de 
ciertos cargos, con la gasolina, con 
la encarcelación de unos Comités por 
otros, con el hambre de la población 
civil, no es honrado, y entendemos

que no puede hacerse política, y que  ̂
de hacerle, puede Uevarnos iemaria- 
do lejos y per caminos que quizás 
después no estemos dispuestos ni nos 
sea posible desandar. ¡HonradezT 
¡Honradez, amigas antifascistas, para 
luchar en la Revolución y por la Re­
volución! i  Podemos pedirla?

Rasgo encom iable
L o s  ferroviarios malagueños 

pertenecientes a la Federación 
Nacional de la Industria Ferro­
viaria C. N. T ., han donado al 
Comité de Defensa Confederal 
de la Región Centro la cantidad 
de 2 0 .000  pesetas, destinadas a 
las milicias confederales q u e  
combaten en los frente» de Ma- 
flrid.

Es muy digno de admirar por 
todos conceptos este rasgo de 
solidaridad de los compañeros 
ferroviarios de Málaga, máxime 
teniendo en cuenta lo» momen­
to» heroico» y de sacrificio que 
está viviendo su provincia.

En nombre de todos lo» mili­
cianos les anticipamos que estos 
bravos defensores de Madrid sa­
brán hacerse dignos de su» her­
manos malagueños con su actua­
ción en los frentes de lucha.

AI mismo tiempo, felicitamos 
a los mismos por su admirable 
defensa y sus audaces ataques en 
sus líneas de fuego contra la ca­
nalla fascista.

¡Animo, y salud, hermanos 
malagueños, la victoria es nues­
tra!

Vr.
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E S C O N D E R  N U E S T R A S  

FLAQUEZAS EN LOS FREN­

TES ES, A  ESTAS ALTURAS, 

UNA TORPEZA SIN PRECEN- 

TES.

SE IMPONE, PUES, AGILI­

D AD  EN L A  ASISTENCIA A  

LOS QUE LUCHAN EN LOS 

FRENTES Y  MENOS RELA­

TOS DE TRIUNFOS EN L A  

PRENSA.
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¿Porqué no quitamos esta “ piedrccita** entre los dos?

EN BREVE 
AP&RECERA Castilla Libre p  I f  ÓRGANO DE LA CONFE­

DERACION REGIONAL DEL
CENTRO

Ayuntamiento de Madrid
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Política Internacional niLlClAS POPULARES

In é la terta  se siente satisfecha 
de sus trabajos dilatorios

^Un^^botón de muestra más tenemos que añadir a la serie larguísima de 
mu6stLas,-que iem os recibido de parte de Inglaterra y de Francia, sobre el 
«afecto» que estos dos países sienten por nuestro pueblo y por nuestra causa.

É l pleito de España óe ha discutido en Ginebra y  en Londres. Ni en 
Ginebra ni en Londres hemos logrado ningún avance práctico desde que ’a 
contienda está entablada. En Ginebra, nuestro camarada Alvarez del Yayo 
se ha destrozado.ios pulmones para gritar ante el mundo fascista que allí s? 
reúne que nosotros herdos sida atropellados. Ha predicado en desierto. í .  
«rmúió.una reunióoij.y óti;a, y otra. Y  se terminarán miles de reuniones, sin 
que en, Ginebra salga ningún .acuerdo serio. En Ginebra, la Sociedad de Na­
ciones ha socavado los'cimientos de su muerte desde que se fundó. Vive toda­
vía por<ipe hay en tóáps }os países que se han empeñado en prolongar
la vida d i.un  muerto con in}W Íones de vigorón.

En Londres ya es otra' cosa. A llí no hay nada muerto. AI contrario. Allí 
iodo « v iv o .  Y '’ ta‘n v íV ó ''& ít^ o , que de tan vivo se pasa.

Quiere el Gobierno londinense hacernos pasar gato por liebre en su política 
de contención contra el pueblo español. Conteniendo los nervios del extran­
jero, Londres ha logrado que se oponga un fuerte muro al pueblo que lucha 
por sus libertades.

¿Pruebas? Se basta la  política dilatoria del Comité de «no intervención». 
Pero por si «Oo es poco, el mismo Gobierno inglés ha tomado cartas en -i 
asunto pata re^aldar ai fracasado Comité de «no intervención». Es una ma­
niobra de estirpe inglesa. Como saben hacerlas los diplomáticos del gran 
Imperio.

Y  el Gobierno inglés declara ahora que sus gestiones cerca de Italia, 
Alemania, Portugal, Rusia y  Francia han sido en absoluto satisfactorias. V 
ooectros, que en este caso somos como un paciente que espera el diagnóstico 
de la consulta médica, nos preguntamos; ¿satisfactorias, por qué? .

Las contestaciones de todos los países, excepto la de Rusia, son vacuas. 
Nosotros no podemos conformamos 'que se diga una vaguedad sobre el cuerpo 
mortificado de nuestro ptteWo. Para curar nuestro mal hace falta emplear de 
verdad la buena terapéutica, bisturí en mano. Y  vemos con desagrado que 
sólo se opera, bisturí en mano, para cortar pedazos de nuestra carne sana, 
dejando la putrefacta y  enfermiza que siga campando por sus respetos.

Nada tiene de particular que a  Inglaterra le parezcan satisfactorios los 
resultados de sus trabajos cerca de las potencias interesadas en el pleito es- 

•pañol. Decimos esto, porque con ello Inglaterra demuestra que ha conseguido 
su objetivo y  que cada día conquista más a sus anchas el plan de su po­

lítica internacional. Y  sí «  asi, nos cabe preguntar : ¿qué daño le habrá he­
cho el pueblo español a Inglaterra para que así dirija sus maniobras contra 
sus líbertadw?

Porque no cabe duda alguna. Inglaterra ha logrado que al campo leal 
se le niegue personalidad jurídica; que en virtud de esta denegación, se le 
niegue el derecho de armarse ; que se le niegue el derecho de admitir volun­
tariado en sus fiUs militares ; se le ataque por fuerzas extranjeras ; se le 
bombardeen ciudades abiertas por aviación extranjera, y, por último, se le 
bombardeen los puertos por navios y  submarinos extranjeros. Es todo el ba- 
•ance que nosotros podemos presentarle a Inglaterra, como resultado satisfac­
torio de su política internacional, que viene llevando a  cabo con tanto acierto 
con la ayuda deliberada del Gobierno francés, compuesto en su mayoría por 
diputados socialistas y comunistas.

Esta es la verdad que hace falta difundir por todo el mundo y muy espe­
cialmente entre la  clase trabajadora.

Mientras tanto, hemos de anticipar a nuestros lectores que Inglaterra no 
da por terminada aún su labor «satisfactoria». Piensa ahora someter el asunto 
si Comité de «no intervención» para que éste prosiga sus tareas dilatorias 
que permitan a Mussolini y  a Hitler hallar la fórmula o la base de continua! 
con mayores garantías su guerra de colonización.

Nosotros hemos de añadir a esto que España, con Hitler o sin él, coa 
Inglaterra o sin ella, consentírá su destrucción _ total y  absoluta antes que 
caer en la colonización que prepara con tanto cuidado Inglaterra.

rín ccírrrw

Del 9 laréo
Estantes muy satisfeckosj forque 

vemos que nuestras consignas sirven 
■ para tomarlas en cuenta.

Nos referimos a las consignas de 
F R E N T E  LIBERTARIO .

Estamos completamente de acuer­
do en que "Madrid tiene que comer".

Hay que organinar la cosa de for­
ma que Madrid coma.

y  Madrid no es éste, ni aquél, ni 
el otro, sino que el Madrid que tiene 
que comer es el Madrid que lucha, 
que trabaja, y las familias de los que 
están luchando y trabajando;  lo de­
más no es Madrid.

if.
A los familiares del que lucha no 

se le puede hablar sólo de glorias 
alcaneadas. Hay que acompaflarlas 
con algo práctico que permita disfru­
tar esas glorias.

y  una de las cosas más prácticas 
son los víveres.

*
y  una de las cosas más absurdas 

es que Madrid tiene todo la necesario 
para que no falte nada.

La cuestión es emplear bien eso ne­
cesario y emplearlo pronto.

*
No decimos más, porque creemes 

que será inmediata, no la declara- 
eión oficial de "H ay víveres", sino 
la  vos de los consumidores, dicien­
do: "H e comprado víveres."

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿ Pudiera saberse q u é  
empleo se ba dado a una 
buena cantidad de jamones 
y chocolate incautados a 
una céntrica pastelería de 
lujo?

¿Se puede saber por «pié 
procedimiento se ha procu­
rado esta pastelería esa can­
tidad de comestibles?

¿ Y  pudiera saberse por 
qué no se hacen públicas 
estas incautaciones y la san­
ción c]Qe se haya podido 
dictar?

Los momentos no son para retroceder

La posición de las Ju­
ventudes Socialistas 

Unificadas

TODAS LAS REVOLUCIONES 

QUE SE PROLONGAN DEMA­

SIADO TERMINAN POR CA- 

NALIZARSE HACIA DERRO- 

i TEROS DE CARÁCTER LEGAL

Encarnación de 
la España sen­

timental
Se baten nuestros milicianos con 

tesón y  energía. Los frentes de bata­
lla son reguero de sangre humana. 
Allí donde hay un miliciano hay un 
hombre cuadrado y sólidamente en­
clavado en el lugar que le han con­
fiado. Pasan los proyectiles entre sus 
tímpanos. Oyen los silbidos de las ba­
las. Nada les atemoriza, nada les es­
panta.

Pasaron los tiempos de los retroce­
sos. Hoy ya nuestras milicias luchan 
con temple aguerrido y con coraza de 
carne, pero con inteligencia preclara.

E l valor de nuestros milicianos es 
inconmensurable. Derrochan en to­
dos los frentes valor e ingenio. Y  el 
enemigo, sólidamente compacto, no 
puede ni sabe, ni lo sabrá jamás, có­
mo ha de romper los cimientos de 
fuego y de hierro que nuestras mili­
cias les opopen.

E l frío intenso en las Jrincheras. 
La lluvia torrencial que todo lo inun- 
da. La humedad corrosiva que tanto 

I molesta. Nada, nada. E l miliciano 
sabe estar en su puesto, con discipli­
na y con orden. ¿ Hemos dicho disci­
plina ? I Autodisciplina es la verdade- 

; ra palabra ! La disciplina la imponen 
los códigos. La autodisciplina se la 
imponen los mismos milicianos. Y  no 
hay mejor luchador que el marinero 

j Coll, pongamos por ejemplo, que un 
! día, saliendo de la rutina cuartelera,
. se abalanzó contra la bestia infernal 

del tanque para destruirle de una ex- 
! plosión. Ni hay mejor luchador que 
' el miliciano que de verdad quiera ser 
i miliciano.

A  estos guerreros (que no guerrille­
ros) de las épocas modernas, nada les 
puede espantar. Todo lo malo que po- 

j día suceder ya sucedió. Su afán »s 
i ahorrar vidas humanas entre nues- 

tros milicianos. Pero las quieren aho- 
I rrar para ofrendarlas a la causa, en 
' la lucha, donde por cada uno de los 
' nuestros que caiga, caigan acaso mi­

les de los otros.

Los otros son los que tienen miedo 
a morir. Y  que por miedo a morir se 
mueren de miedo. Mueren defendien­
do lo que no sienten. Tienen miedo 
solamente al tirano que los azota y los 

I amenaza con la pistola en la mano.
; Los otros mueren por millares. Y  
. vienen de lejos, de muy lejos, para 
I dejar su pellejo en Espafia y  los cal­

zoncillos sucios. Los nuestros no en- 
tivnden de estas cosas. Y  ya no en­
tienden, porque las cosas feas se ol­
vidan pronto cuando existe en el es­
píritu la ética. Entendieron antaño, 
allá por tierras de Talavcra del Ta­
jo. Hoy ya no existen aquellos tiem­
pos. E l coco de la  caballería rifeña 
se ha quedado tamañito. Como se ha 
quedado el coco de los rubios de Ale­
mania y  los morenos de Italia. Nues­
tros milicianos, que aguantan impa­
sibles las inclemencias del tiempo, el 
frío, el agua y la humedad, son ca­
paces de aguantar los chaparrones de 
fuego que constantemente envían las 
máquinas infernales alemanas.

Y  con milicianos de este temple, la 
guerra no se puede perder. Si hay 
fraternidad entre los combatientes, la 
lucha tiene su paso abierto para la 
libertad y  el triunfo total de nuestra 
causa.

Si, por el contrario, existen nube- 
cillas que entorpecen la fraternidad, 
hay que limarlas, hay que desahuciar­
las, hay que destruirlas. Y  los culpa­
bles de la existencia de esas nubeci- 
llas tan molestas deben ser condena­
dos implacablemente con toda severi­
dad. Ante todo, la fraternidad en los 
frentes, entre todos aquellos que brin­
dan todo lo que son y  todo lo que va­
len a la muerte para labrar una era 
de fraternidad humana entre todos 
los productores, que, en fin de cuen­
tas, son los que se baten por la causa.

Tocan a su fin las tareas del Pleno 
Regional de Juventudes Libertarias 
de la  Región Centro. Una vez más 
se ha evidenciado la potencialidad de 
la juventud y la rebeldía de los hom­
bres libertarios. Grandes problemas 
se habían dado cita en ese comicio. 
Grandes preocupaciones embargaban 
a nuestros compañeros que se encon­
traban reunidos para forjar la  unidad 
de toda la Juventud antifascista y 
que debían examinar bases y pactos 
propuestos por otros sectores de la 
España redimida del fascismo. Por la 
Prensa diaria conocerán nuestros lec­
tores los pormenores de las labores 
llevadas a cabo por nuestras Juven­
tudes.

H o y  solamente queremos hacer 
unos comentarios a la posición adop­
tada por uno de los sectores juveniles 
que cuenta con una masa importante 
de opinión en el país. Nos referimos 
a las Juventudes Socialistas Unifica­
das, cuya trayectoria ha sido exami­
nada con atención en el Pleno a que 
nos referimos. Las J. S. U. nacieron 
de una escisión, aunque nada se dijo 
entonces, producida en el seno del 
Partido Socialista. Nació ese sector 
revolucionario al grito de icinsurrec- 
ción del proletariado». La intransi­
gencia que demostraba a todo lo que 
significaba reformismo hizo que to­
dos los sectores avanzados de! país 
vieran con simpatía la  actuación de 
los jóvenes socialistas.

Han pasado tres años desde aque­
llas fechas. Habrán seguramente in­
fluido una serie de circunstancias 
muy graves para que haya variado la 
trayectoria que informaba al movi­
miento juvenil socialista. Lo cierto 
es que en la actualidad no queda 
nada de aquella intransigencia ni 
tampoco aparece por ninguna parte el 
espíritu proletario de las J. S. U.

Todos los antifascistas conocen las 
resoluciones del Congreso últimamen­
te celebrado en Valencia. En ese co­
micio se ha llegado a la conclusión 
de que la «actual Revolución no es 
una Revolución de clase». Grandes 
motivos habrán impulsado, segura­
mente a los jóvenes socialistas a re­
currir a tales consignas. Uno de los 
principales será, seguramente, la po­
lítica internacional. Nosotros no que­
remos dejar de advertir a los jóvenes 
antifascistas una sola cosa. La demo­
cracia internacional se preocupa evi­
dentemente de la situación española. 
Tanto se preocupa, que, en la ac­
tualidad, Francia e Inglaterra han 
promulgado un decreto prohibiendo 
la  salida de esos países a los volun­
tarios que quieren venir a luchar al 

' lado de los trabajadores españoles. 
Tanto se preocupa, que, Inglaterra, 
por ejemplo, permite que Franco pue-
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Hhora se ha po­
dido demostrar 
en el Parque del 
Oeste que en la 
guerra hay que 
saber a p rov e ­
char todo lo que 

se presenta. 
iBien por todos!

da comprar artículos alimenticio* en 
dicha nación, como se ha probado con 
motivo de la negativa de los trabaja­
dores de un puerto de la  Gran Bre­
taña a cargar dos barcos que se diri­
gían a Galicia fletados por la Junta 
de Burgos, con el fin de adquirir con­
servas fabricadas en él país de Ga­
les. Ved, compañeros, cómo se pre­
ocupa la democracia internacional át 
los asuntos de España. Los buque* 
de diversas nacionalidades, entre los 
que están incluidos los de esas dos 
potencias democráticas, han sido de­
tenidos en distintas ocasiones en el 
paso del Estrecho, pero nadie ha pro­
testado ni se ha cuadrado ante la* 
provocaciones drf fascismo. Ginebra 
continúa escuchando grandes pieza* 
oratorias. La «formidable impresión» 
que causan todos los discursos d* 
nuestro ministro de Estado, se archi­
va para mejor ocasión, y  vamos an­
dando.

Es natural, pues, que los verdade­
ros revolucionarios, por encima d« 
todas las consideraciones que nos pu­
dieron hacer pensar un día en que po­
dríamos recibir ayuda de las poten­
cias democráticas, estemos hoy defr 
engañados de que la única posibili­
dad de salvación está precisamente 
colocada en el empuje de la  clase tra­
bajadora «fpañola, que, al mismo 
tiempo que hace la guerra, se apres­
te a  oiganisax la  vida del pafs de 
una foima que permita hacer frente 
a todas las contingencias, de una for­
ma que las energías no sean desper­
diciadas y sí empleadas con usura, 
como exigen las circunstancias. Para 
ello los anarquistas hemos dicho que 
es preciso socializar la producción, la 
tierra, todos lo* elementos constitu­
tivos de la  vida del trabajo. Nuestro* 
deseos han sido motejados ya por los 
jóvenes socialistas como destellos ie  
«quinta columna». Uno de esos com­
pañeros, no debe gozar de muoha res­
ponsabilidad, estamos seguros, ha di­
cho últimamente que todo aquel que 
hable de socializar debe ser conside­
rado como fascista. Ese es el cambio 
profundo que han sufrido los jóvenes 
socialistas, que hablan de unificar con 
toda la Juventud española a lo más 
negro de España, a lo más tradicio­
nal de la España que queremos en­
terrar al pie de las trincheras, a la* 
Juventudes católicas, que, dicho sea 
de paso, no existen ya, a no ser que 
las J. S. U. quieran hacer renacer 
una asociación que murió el 19 de 
ju'io.

Antes de realizar la Alianza entre 
las dos ramas revolucionarias de la 
Juventud española, los jóvenes socia­
listas han dicho ya su última palabra. 
Es preciso, según ellos, acoplar en el 
Frente Nacional de la Juventud a 
todos los sectores antifascistas del 
pafs, olvidando que una parte de ellos 
están colocados en esa posición, pero 
no con el mismo fin que nosotros. Se 
ha preferido pactar, o por lo meno* 
así se ha dicho que se va a hacer, con 
los jóvenes republicanos, antes qne 
con las Juventudes Libertarias, a las 
que se les ha dado ya unas conclusio­
nes que, o han de ser aprobadas por 
ellas, o, de lo contrario, seremos se­
ñalados como enemigos de la unidad.

Ahora bien, las Juventures Liber­
tarias han respondido como corres­
ponde a  su trayectoria de siempre. 
No somos enemigos de la unidad 
— han dicho— de todas las fuerzas que 
sean antifascistas y que lo demues­
tren. Lo que no podemos hacer es dar 
prioridad a una República democrá­
tica y parlamentaria, con procesiones 
y  velorios. No, eso no. La unidad de­
be realizarse entre las dos fuerzas ju­
veniles preponderantes en España. 
Entre las J. S. U. y las Juventudes 
Libertarias. E l resto de las agrupa­
ciones juveniles pueden venir a nues­
tro lado si así lo estiman convenien­
te, pero no tratando de desviar el mo­
vimiento ascensional de la Revolu­
ción. sí están en la actualidad colo­
cadas las cosas. Nosotros auguramos 
un cambio de táctica de los jóvenes 
socialistas y que sabrán abandonar su 
posición pequeño-burguesa para en­
trar en ^  camino que sus propios afi­
liados, desde las trincheras, compar­
ten con nosotros. E l pueblo lucha por 
algo más que una República demo­
crática. Lacha por su libertad, y para 
ello necesita los órganos de garantía, 
para que esa libertad no pueda serle 
arrebatada Bunca.
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